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RESUMEN:
El presente trabajo incluye una revisión sobre la etnobotánica y la composición fitoquímica de dos especies tropicales del 
género Jatropha, haciendo hincapié en los metabolitos secundarios responsables de sus actividades biológicas medici-
nales.
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ABSTRACT:
This work includes a review of the ethnobotany and phytochemistry of two tropical Jatropha species, with emphasis on 
secondary metabolites responsible for its medicinal biological activities.

Key words: Jatropha, Euphorbiaceae, ethnobotany, phytochemistry.

INTRODUCCIÓN

En los últimos años, diversas investigaciones de 
índole etnobotánica están poniendo de manifiesto la 
gran riqueza a tal respecto que tienen algunas áreas 
poco conocidas de América Central, caso de la isla 
de Ometepe en Nicaragua  (1, 2); donde además se 
da la circunstancia de que el acervo etnomedicinal se 
transmite de manera muy significativa de generación 
en generación y es, entre otras cosas, uno de los va-
lores del saber popular que más arraigo tiene en una 
población muy escasa en atención sanitaria y en cierta 
manera muy dependiente de las medicinas naturales 
que le facilita la naturaleza (3).

Siguiendo los trabajos señalados en el párrafo 
anterior, en el presente artículo se detalla el potencial 
etnomedicinal de dos especies tropicales del género Ja-
tropha L. perteneciente a la familia Euphorbiaceae. Éste 

cuenta con unas 172 especies de biotipos variados, 
desde árboles, arbustos, herbáceas perennes a plantas 
suculentas, nativas de América Central y Caribe, aun-
que también se distrubuyen por América del Norte, Asia 
y África, en zonas tropicales y subtropicales (4).

Las especies de este género tienen un elevado 
valor etnomedicinal (5, 6), aunque en las últimas dé-
cadas ha emergido el potencial de su cultivo para la 
obtención de biodiésel, particularmente en el caso de 
Jatropha curcas, frente al combustible usual derivado 
del petróleo (7-10).

Finalmente, hay que señalar que las especies 
del género Jatropha son bien conocidas por su alta 
toxicidad, ya que su mayoría cuenta, en su látex, con 
un cóctel de toxinas muy elevado. A pesar de ello, al-
gunas especies, como las que aquí se citan, albergan 
un potencial etnomedicinal muy particular que merece 
una atención pormenorizada.
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 L.

Sinonimias: Castiglionia lobata Ruiz y Pav., Curcas 
adansonii Endl., C. curcas (L.) Britton y Millsp., C. 
drastica Mart., C. indica A.Rich., C. lobata Splitg. ex 
Lanj., C. purgans Medik., Jatropha acerifolia Salisb., 
J. afrocurcas Pax, J. condor Wall., J. curcas var. 
rufa McVaugh, J. edulis Cerv., J. yucatanensis Briq., 
Manihot curcas  (L.) Crantz, Ricinoides americana 
Garsault, Ricinus americanus Mill., R. jarak Thunb.

Nombres vernáculos: Tempate, piñón blanco.
Biotipo: Árbol.
Distribución: Especie originaria de América Latina, 

probablemente de México, se cultiva en México, 
América Central y del Sur, incluso en Brasil y cier-
tos países caribeños (Jamaica, Puerto Rico, etc.). 
También es cultivada en otros puntos del planeta 
como el Sureste asiático, la India y la zona tropical 
africana, donde en general fue llevada por comer-
ciantes portugueses.

En los últimos años, el tempate ha adquirido nota-
ble importancia económica, pues de su semilla, molida 
y prensada, se obtiene un aceite no comestible, que 
transesterificado (reacción del aceite con diversos al-
coholes —alcolisis— como metanol o etanol mediante 
la transesterificación) da lugar a un aceite de diferen-
te color, el aceite de tempate, con características de 
combustión semejantes al diesel obtenido de combus-
tibles fósiles (11). Gracias a ello, el aceite de tempate 
tiene gran importancia como un combustible alternati-
vo (biodiésel), y existen en América Central proyectos 
de investigación dedicados a su explotación (12).

El tempate también se está utilizando en Nicara-
gua como seto vivo en jardines y actividades agro-
pecuarias, dado que no es consumido por el ganado 
y sus semillas tienen actividad insecticida y contra 
caracoles nocivos para las plantaciones, los cuales, 
a su vez, actúan como vectores de ciertos tremátodos 
causantes de la esquistosomiasis caso de Schistoso-
ma mansoni y S. japonicum (9, 13, 14).

En general, las propiedades medicinales del tem-
pate se resumen en el uso de su látex, el cual resulta 
muy efectivo para combatir calambres y otras afeccio-
nes musculares. En estos casos el procedimiento tra-
dicional, en América Central, consiste en disolver siete 
gotas del látex en una taza de agua, y la solución se 
bebe para reducir las contracciones, gracias a su ac-
ción cicatrizante (15). Las semillas, crudas o molidas, 
junto con una cucharada de látex, tiene efectos purga-
tivos y sirve para combatir el estreñimiento (16).

En la Amazonía peruana el tempate tiene múltiples 
propiedades para combatir el reumatismo  (gracias 
a una cataplasma de hojas calientes sobre la zona 
afectada) o como antidiarreico (zumo de sus cogollos), 
pero la mayor parte de ellas derivan también del uso 
de su látex  (16, 17), el cual es válido para combatir 
odontalgias  (empapando un algodón con el látex y 
aplicándolo sobre las caries), úlceras estomacales (to-
mando dicha resina durante quince días por las maña-
nas), conjuntivitis (aplicando una gota de la resina de 
la corteza en el ojo afectado), heridas (aplicación del 
látex directamente sobre la herida), como antiséptico y 
cicatrizante vaginal (frotando la resina entre las manos 
hasta obtener una sustancia espumosa que se unta en 
la zona afectada), etc.

De entre las muchas virtudes medicinales del tem-
pate, quizá la más significativa sea la anticancerígena, 
ya que el consumo directo de látex, tres veces al día, 
parece resultar efectivo en el tratamiento de algunos 
periodos iniciales del cáncer. Tales propiedades pa-
recen deberse a ciertos compuestos presentes en la 
corteza como el citrasterol y algunos triterpenos. Las 
hojas son especialmente ricas en heterósidos ciano-
génicos y en flavonoides. De hecho, en Nigeria utilizan 
el extracto de las hojas y raíces de esta planta en 
la etnomedicina local, como remedio para el cáncer, 
y como abortivo, antiséptico, diurético, purgativo y 
hemostático  (18). En el sur de África se documenta 
que este árbol sirve para ‘controlar la reproducción’, 
por sus capacidades abortivas (19). Estudios experi-
mentales han demostrado actividad antifértil del látex 
de las semillas del tempate en ratas (20); siendo un 
jatrofano (diterpeno) el principio citotóxico implicado al 
interrumpir la división mitótica de los fetos (21).

Diversos estudios fitoquímicos, emprendidos so-
bre la composición de las semillas de tempate, han 
demostrando que éstas tienen un alto contenido en 
proteínas  (31-34,5%) y lípidos  (55-58%), incluyendo 
saponinas y sobre todo lectinas (22). Las lectinas son 
un grupo de proteínas de origen no inmune, presentes 
en la mayoría de los seres vivos, cuya importancia ra-
dica en sus propiedades biológicas, en la aglutinación 
de eritrocitos y otras células como linfocitos, plaque-
tas, etc.; pero también en la inducción de mitosis y 
efectos citotóxicos sobre los linfocitos y la aglutinación 
de virus. Por ello, la presencia de lectinas en las se-
millas del tempate suele considerarse tóxica para los 
humanos, aunque sea un principio activo con enormes 
posibilidades pues tienen la propiedad de enlazarse 
de forma específica y reversible a carbohidratos, ya 
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sean libres o formen parte de estructuras más com-
plejas; contienen al menos dos sitios de unión, de ahí 
que puedan enlazarse en primer lugar a un azúcar 
específico y de forma secundaria a una molécula gli-
cosilada.

Las lectinas tienen un indudable valor en los labo-
ratorios biológicos, por lo que se utilizan en numerosas 
investigaciones: estudio de la estructura de las mem-
branas, detección de transformaciones malignas, pu-
rificación de glicoconjugados, estudios citogenéticos, 
ensayos histoquímicos, enzimáticos y en el tipaje de 
grupos sanguíneos (23).

En humanos, el consumo en abundancia de se-
millas de tempate puede producir diarreas, espasmos 
musculares y dilatación de pupilas (24). En ratas, se 
ha demostrado cierta capacidad antiinflamatoria del 
látex del tempate (25), propiedad que concuerda con 
las actividades anticoagulante y cicatrizante demos-
tradas (26, 27).

Finalmente, resulta interesante indicar algunos 
estudios sobre esta especie (28, 29), que parecen se-
ñalar que los extractos acuoso y alcohólico de sus ho-
jas muestran actividad frente al virus del sida (HIV-1), 
con señaladas propiedades citoprotectivas. El único 
problema es que dichos extractos resultan a su vez 
tóxicos frente a líneas celulares humanas. Diversos 
compuestos fenólicos, del tipo de las cumarinas, pare-
cen estar implicados en la actividad antivírica.

La principal toxina presente en el tempate, así 
como en otras especies del género, es un éster del 
forbol, enormemente tóxico para animales y seres hu-
manos (30). Por su parte, los factores antinutricionales 
corresponden a un inhibidor de la tripsina, lectinas y 
fitato (31, 32).

 L.

Sinonimias: Adenoropium gossypifolium Pohl, Ja-
tropha elegans (Pohl) Klotzsch in Seemann

Nombres vernáculos: Quelite.
Biotipo: Hierba, a veces leñosa y semiarbustiva.
Distribución: Nativa del Nuevo Mundo, probablemen-

te de Sudamérica, aunque ampliamente distribui-
da en los trópicos. Crece en terrenos yermos, cul-
tivados y calcáreos, de poca o mediana elevación. 
Se observa en las Antillas Mayores y Menores, así 
como en Bahamas. En América tropical continen-
tal se distribuye en Estados Unidos, México, toda 
Centroamérica y gran parte de Suramérica. Ac-

tualmente se encuentra naturalizada en muchas 
regiones tropicales del planeta, caso del oeste de 
la India.

Etimológicamente la denominación vernácula 
‘quelite’ proviene del vocablo náhuatl kilit, que se re-
fiere en general a todo tipo de ‘hierbas comestibles’ 
o ‘plantas digestivas’. De hecho, una de las principa-
les aplicaciones etnomedicinales del quelite, en toda 
América (33), es precisamente su uso frente a empa-
chos o indigestiones, de ahí que su nombre verná-
culo haga mención precisamente a estos hechos. En 
estos casos, la dosificación tradicional más usual es 
la siguiente (1, 33): se toman tres cogollos verdes, se 
hierven en un cuarto de un vaso de agua y se toma 
la decocción. En casos de diarrea se toma una cuarta 
de agua de una botella de 500 ml, se majan tres raí-
ces medianas, y se suministra al enfermo 2-3 dedos o 
cucharadas con cada comida.

En Nicaragua se ha documentado el uso del látex 
del quelite para sanar y curar quemaduras  (1). Este 
mismo látex se usa en Venezuela en el tratamiento 
de úlceras epiteliales, mientras que la decocción de 
las hojas se utiliza como purgativa (34). La decocción 
de hojas del quelite también puede utilizarse, externa-
mente, en forma de baños, tanto en Latinoamérica y 
el Caribe, para tratar úlceras, esguinces y erupciones 
cutáneas; en general ante cualquier afección que im-
plique procesos dolorosos (33).

Diversos estudios fitoquímicos, de las partes aé-
reas del quelite  (hojas y corteza), muestran que en 
él se encuentran cumarinas de tipo lignoide, como la 
propacina o la cleomiscosina A con gran valor taxo-
nómico; diterpenos como jatrofona y análogos, y ja-
trofolonas A y B (35-37). En el extracto alcohólico de 
las hojas abundan flavonoides C-glicósidos tales como 
vitexina, apinenina e isovitexina (38); mientras que en 
extractos no polares son los lignanos como el jatroide-
no, jatrofano, gadaína y venkatasina (35, 39, 40).

Este compendio de metabolitos secundarios del 
quelite, sobre todo los presentes en sus hojas, pare-
ce ser el responsable de sus propiedades anticoa-
gulantes  (41), purgativas y febrífugas, así como su 
amplio espectro de acción antibiótica frente a ciertos 
microorganismos relacionados con desórdenes esto-
macales como Micrococcus luteus, Staphylococcus 
aureus, Escherichia coli, Pseudomonas aeruginosa 
o Aspergillus niger  (42). De todos ellos, quizá uno 
de los más interesantes sea un complejo diterpeno 
macrocíclico conocido como jatrofenona, con gran 
potencial bactericida, frente a Staphylococcus au-
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reus entre otros, habiendo sido comparado incluso 
a la penicilina (43).

Del látex del quelite se han aislado octapéptidos 
cíclicos novedosos, como la cicloglossina B, así como 
otros heptapétidos (ciclogossina A) (44); en los cuales 
podrían residir sus propiedades anticoagulantes (45). 
En cualquier caso el látex puede resultar venenoso y 
de hecho es tóxico por contacto.
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